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poesía

Javier Lostalé 
(Madrid, 1942) 
es una figura 

conocida y querida en este 
país, tanto por su trabajo poé-
tico como por su labor críti-
ca y de difusión, especialmen-
te en la radio. Este último  libro 
suyo, Ascensión, nos pone, 
de alguna manera, en la ac-
ción de su anterior poemario, 
Cielo. Hay aquí no sólo la al-
tura sino el deseo de ir hacia 
ella. Un deseo que se da den-
tro del lenguaje como fuente 
de una voluntad antigua don-
de anidan los afectos.  

Hay, a lo largo de la poe-
sía de Lostalé, una aspiración 
de crecimiento que aúne al 
hombre y a la expresión poé-
tica, un ideal en sentido clá-
sico, es decir, como algo que 
ha venido dándose vez tras 
vez. Una idea de búsqueda, 
de alcance, que, en el correr 
de la historia, se ha ido re-
produciendo hasta incorpo-
rarse a lo que llamamos Cul-
tura, y que bien podría en-
tenderse como una forma de 
darse el amor. 

Se trata de un amor, de un 
deseo, que no sólo se preser-
va en lo incumplido, sino que 
es en ello precisamente don-
de puede alcanzar su impo-
sibilidad, en ese deseo pre-
sente pero sin figura, como 
en algún momento el autor 
lo definó, una ausencia, la de 
esa figura que retiene la he-
rida, conserva las junturas. 
«...pues tu espacio era tan in-
finito / como un deseo sin rei-
no». Es una vida, una memo-
ria soñada en la perspectiva 
de la muerte, diría Antonio 
Gamoneda, un eterno deseo 
que conoce, que sabe del avi-
so de su claudicación. «Todo 
a tu alrededor está sumido / 
en la quietud redentora de su 
anuncio. / Y es la vida una na-
vegación tan íntima / que ca-
be en la transparencia de una 
lágrima». Así, en estos pocos 
versos, cabe ese manriqueño 
discurrir de la vida, sólo que 
como un hecho de dentro de 
uno, y esa percepción de ins-
tante, que sin embargo 
dejará su «cencellada».
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EL PODER DE  
LOS SENTIDOS 
Es esta una 
poesía impul-
sada por lo 
sensitivo, no 
interesa tanto al 
autor la refle-
xión como lo 
perceptivo. O 
tal vez se pone 
al borde de una 
forma de pen-
sar no locali-
zada sólo en el 
cerebro sino en 
el cuerpo, en  
la escucha de 
unos sentidos 
que nos hablan

por PILAR 
MARTÍN GILA

En este nuevo poema-
rio de Javier Lostalé se 
 percibe la aspiración 
clásica de aunar hom-

bre y expresión poética

Escuchando 
 el canto 

 completo 
 del ser 

Esta ira, título 
inspirado en 
los versos de 

Adrienne Rich con los que abre 
este libro de María García 
Zambrano (Elda, 1973), nos 
ubica ante esa pasión del al-
ma, que aquí es como decir de 
dentro, de lo más entrañado. 
Hacia ahí parece dirigirnos el 
determinante «esta», hacia el 
extremo de una misma desde 
donde brota un sentimiento, 
un impulso de explosión. Pe-
ro se trata de una ira que hay 
que soportar. No hay cauce 
que la abarque, por la natura-
leza del elemento emotivo y 
por el silencio, llamado peca-
do (recordamos que para cier-
tas fes la ira es uno de los 7 pe-
cados capitales), al que la voz 
femenina es abocado. 

Sin embargo, como obser-
va en su epílogo la poeta Ju-
lieta Valero, este libro se nos 
presenta «con el demostrati-
vo por delante y el amor por 
dentro». La fuerza motriz de 
toda esta pasión es precisa-
mente el amor, un amor con-
creto, maternal, pero ramifi-
cable desde la hija (esa delica-
da por extraordinaria Mirla, 
en el poemario y en la vida de 
la autora). «Porque hemos sem-
brado Amor y compartimos/ 
las palabras benditas». Es el 
deseo, el derecho y la gracia 
del amor. Es también la entre-
ga dispuesta a descender has-
ta el inframundo. «…repites su 
nombre/ erguida sobre dos pies/ 
 dudas/ pero entras en la llama 
para salvar a tu Mirla». 

Este poemario de García 
Zambrano atraviesa un mo-
mento, en la parte titulada Las 
hermanas, donde aparece el 
gesto de la escritura dramati-
zada. Una forma, quizá, de dar 
un espacio manifiesto a la 
 palabra poética, abriendo esa 
cuarta pared entre la vida y la 
representación. Pero este 
 espacio es nombrado, por con-
tra, como un nolugar, de ahí, 
esa irrealidad que, aunque in-
vade todo el poemario, aquí se 
hace esencial. «(Sale a escena 
muda y recorre este nolugar. 
Se desvive por parecer 
 viviendo…)».
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LA PALABRA  
QUE CONDENA 
En ‘Esta ira’,  
la palabra es 
hebra de ese 
pensamiento 
mágico, que 
hará realidad  
el deseo de 
condena con 
pronunciarla. 
Señal de culpa a 
lo colectivo, 
maldición que 
devuelve el 
desconsuelo: 
“¿y quién 
limpia este 
suelo lleno de 
plumas?”

por P. 
 MARTÍN GILA

Aunque explora la 
incapacidad de expre-

sar la ira, la clave de este 
poemario de García 

Zambrano es el amor

Poesía que 
 se desvive 

por parecer 
 viviendo


